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Inventan bonitas siglas
Hugo Herrera
Prof. Filosofía del
Derecho UDP

Hay algo de enternecedor en la proli-
feración de siglas y declaraciones
altisonantes con que nuestros go-

biernos adornan su política exterior. Foros
inventados, mecanismos, alianzas de nom-
bre rimbombante. Se inventan bonitas si-
glas para sentirse un poco más importantes,
decían Los Prisioneros, zanjando el asunto.

América Latina pesa poco en Wa-
shington. Menos en tiempos de política
real, cuando se habla el lenguaje de los in-
tereses.

No es que Estados Unidos sea guar-
dián ejemplar del derecho internacional.
También allí la ley cede ante la convenien-
cia. Pero nuestra región ofrece, con gene-
rosidad casi escatológica, motivos para
que nos desprecien: corrupción persisten-
te, reglas que se alteran a mitad de camino,
candidaturas pintorescas de individuos de
capacidades dudosas, como Bachelet ja la
Secretaría General de la ONU! El resultado
es una imagen de horda que invita al trato
paternalista y la semi-sonrisa.

Chile supo actuar de otro modo. Die-

go Portales advirtió temprano el poten-
cial imperial de la doctrina Monroe y
comprendió que eso de "América para
los americanos" significaría subordina-
ción. No se quedó en palabras: armó al
país, consolidó su marina y su ejército,
enfrentó la Confederación Perú-Bolivia-
na.

El siglo XIX fue, en
buena medida, tiempo
de gravitación chilena en
el Pacífico. Había con-
ciencia del peso de la tie-
rra y del mar, del espacio
como condición de la
subsistencia nacional.
Mientras existió esa con-
ciencia, Chile ascendió en el concierto de
las naciones.

Hoy esa mirada estratégica se gasifi-
có.

Nuestros líderes hablan patética-
mente de valores universales (en públi-
co, que en privado son otros los térmi-
nos), pero rara vez de intereses perma-
nentes. Actúan como si la geografía fuera
accidente y no un destino. Hace décadas
-Lagos fue una excepción- la política
exterior oscila con temple neoliberal en-
tre el moralismo declamatorio e impo-

"Somos país de
habladurías, pero
reacio a pensar en
serio la industria,
la infraestructura,
la defensa".

tente de la paz y la venta comercial. In-
fantilismo frente a Estados Unidos, y no
menor frente a China o Europa. Indigni-
dad con los oprimidos en Cuba, Nicara-
gua o Venezuela.

Retóricas inflamadas que esconden
la incapacidad de adoptar una sola medi-
da verdaderamente soberana. Somos

país de habladurías, pero
reacio a pensar en serio
la industria, la infraes-
tructura, la defensa. Sin
mínimos de autarquía
estratégica, sin control
efectivo de recursos y sin
política marítima y ener-
gética, la soberanía se

vuelve palabra vacía.
Europa ofrece un ejemplo elocuen-

te de abundancia de deseos biempen-
santes y escasez de poder. La política no
es cálculo desnudo. Pero cuando todo
son deseos, llega la ruina.

Es tiempo de que nuestros jóvenes
abandonen las simplificaciones mora-
les y comprendan una lección antigua:
las naciones viven de intereses perma-
nentes. Quien los ignora, termina deco-
rando su irrelevancia con siglas que ya
no son ni bonitas.

La trampa del cable

Damián Trivelli
Socio EK

La revocación de visas a tres funcio-
narios del gobierno tiene una lectu-
ra cómoda: es el costo de la mala re-

lación ideológica con Trump. Esa inter-
pretación supone que el 11 de marzo el
problema se resolverá solo. Es un error. Lo
que se inauguró esta semana no es una
crisis diplomática coyuntural, sino la
irrupción de una tensión estructural que
ningún gobierno chileno podrá eludir.

El detonante inmediato es un cable
submarino. Pero la pregunta de fondo es
otra: ¿ qué posición permite a Chile res-
guardar sus intereses cuando dos poten-
cias exigen lealtades incompatibles?

Alinearse con Washington tiene una
trampa evidente: la doctrina Trump res-
ponde a un ciclo político cuya consolida-
ción como política de Estado es incierta.
Pero la neutralidad ya no es opción. Para
Washington, no tomar partido equivale a
tomarlo por China.

Lo que ocurre en Perú ilustra el otro
riesgo. Un tribunal ordenó al regulador

abstenerse de supervisar el megapuerto
de Chancay, controlado por capitales
chinos. Perú vio reducido su margen de
soberanía mediante derechos contrac-
tuales hechos valer ante tribunales. Chi-
le, que ha administrado su infraestruc
tura crítica con lógica de mercado, no
tiene una doctrina que lo proteja de ese
patrón. Con cobre y litio en el centro del
nuevo orden energético,
la ausencia de criterios
soberanos es una vulne-
rabilidad que ambas po-
tencias ya identificaron.

Cuando Australia
exigió investigar el ori-
gen del covid, China res-
pondió con aranceles
devastadores. Luego los
levantó progresivamen-
te. Australia pudo resistir porque su
economía es diez veces mayor y logró
diversificarse. Chile no. Su dependencia
del cobre hace que el costo de un con-
flicto comercial con China sea cualitati-
vamente más alto. Esa fragilidad no es
argumento para ceder: es el argumento
para definir una posición propia antes
de que el conflicto se imponga.

"Si Kast no se
compromete,
Washington lo
leerá del mismo
modo que leyó el
cable del
Presidente Boric".

El 7 de marzo, el presidente electo
asistirá a la cumbre de Miami convoca-
da para quebrar la influencia china en
América Latina, con los minerales críti-
cos en el centro. Si va y se compromete,
China ya mostró cómo responde. Si va y
no se compromete, Washington lo leerá
del mismo modo que leyó el cable del
presidente Boric. No hay posición sin

costo. Una jugada posi-
ble es anunciar antes de
viajar que el país avan-
zará en la construcción
de una doctrina sobera-
na de infraestructura
crítica, con criterios téc-

nicos explícitos aplica-
bles por igual a todas las
potencias.

No es neutralidad.
Es ejercer una autonomía estratégica
que institucionalice el conflicto antes
de que el conflicto nos institucionalice a
nosotros. Nadie puede garantizar que la
administración Trump la considere su-
ficiente. Pero es la única posición que
evita resignar soberanía antes de nego-
ciar y que transforma una trampa co-
yuntural en una definición de Estado.

Florencia Mingo
Impulso Docente

Convivencia
escolar y
burocracia

La nueva Ley de Convivencia
Escolar constituye un avance
relevante para consolidar entor-

nos educativos más seguros y protec-

tores, al establecer una definición legal
precisa de acoso escolar, eliminando
ambigüedades, y al incorporar instru-
mentos obligatorios como Consejos
Escolares, Comités de Convivencia y
reglamentos internos con protocolos
de actuación claramente definidos.

Así, nuestro país continúa elevando

sus estándares de prevención y pro-
tección para toda la comunidad edu-
cativa, incorporando también sancio-

nes ante incumplimientos y reforzando
el deber de denuncia, para asegurar
que estos cambios se traduzcan en
prácticas efectivas y exigibles. Sin

embargo, junto con valorar este avan-

ce, es necesario mirar con detención
sus implicancias operativas.

Cada nuevo plan, comité, protocolo y
reporte significa cargas adicionales de

gestión y cumplimiento normativo. En
la práctica, esto puede involucrar más
horas frente al computador para direc-

tivos que ya destinan una proporción

significativa de su tiempo a tareas
administrativas. Advertir este riesgo no

es oponerse a la ley, sino anticipar
posibles impactos no deseados.
Un director concentrado en la burocra-

cia del día a día es un líder menos
presente en aulas y equipos docentes.
Por eso, se requiere con urgencia
apoyo administrativo que libere tiempo

para el liderazgo pedagógico y esta
solución no pasa por nuevas leyes,
sino por regular con inteligencia: sim-
plificar reportes, unificar plataformas,

reducir duplicidades e, incluso, definir

tiempos protegidos para el ejercicio
del liderazgo pedagógico.
En este punto cobra especial relevan-
cia la "última milla" de las políticas

públicas, ese tramo final donde las
buenas intenciones legales y normati-
vas se enfrentan a la realidad cotidia-

na. Si la última milla se sobrecarga de
exigencias administrativas sin el so-

porte adecuado, el efecto puede diluir-
se o tensionar a las comunidades.
Cuidar este último tramo es, por tanto,
condición para que la ley cumpla su
propósito. Y solo así los equipos direc-
tivos podrán concentrarse en lo esen-

cial: liderar, fortalecer prácticas peda-

gógicas y construir comunidades
educativas seguras y humanas.
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